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CARACTERIZACION DE LOS ESTADIOS LARVALES DE BELOSTOMA 
CUMMINGSI DE CARLO (HETEROPTERA: BELOSTOMATIDAE) 


VALVERDE, Alejandra C.* y María M. SCHANG* 


ABSTRACT. Characterization of the larval instars of Belostoma cummingsi De 
Carlo (Heteroptera: Belostomatidae). Belostoma cummingsi De Carlo was reared. 
from egg to adult under laboratory conditions. All larval instars were described 
by examining the exuviae. The following characters were used for instar identi- 
fication: (1) antennae (orientation, number of segments, dorsal prolongations on 
pedicel and basiflagellum); (2) rostrum (length ratio of the first and second 
segments); (3) mesothoracic wing pads length compared to the metatergum 
length; (4) scutellum length compared to metatergum length and scutellum shape; 

(5) relative length ratio of metasternum extensions and abdominal segments; 
(6) relative length ratio of both claws in fore tarsi; and (7) shape and position of 
posterior limit of seventh urosternum. Larval instars of B. cummingsi and from 
other Belostoma species are compared. 


INTRODUCCION 


Las especies del género Belostoma Latreille, ampliamente distribuidas, habitan 
en casi toda América, y la mayoría de ellas se indican para América del Sur (De Carlo, 
1938). Dentro del orden Heteroptera (suborden Flydrocorisae o infraorden 
Nepomorpha), el género Belostoma se incluye en la familia Belostomatidae, subfamilia 
Belostomatinae según el criterio de Lauck & Menke (1961). Belostoma cummingsi De 
Carlo, 1935 es una de las especies del género y se encuentra distribuida en el sur del 
Brasil, Uruguay y el dominio Subtropical de la República Argentina (Buenos Aires, 
Entre Ríos y Chaco) (Ruffinelli & Pirán, 1959; Lauck, 1962; Schnack, 1976; Lanzer de 
Souza, 1980; Contartese & Bachmann, 1987). 

Existe abundante bibliografía sobre la morfología de los adultos de la familia 
Belostomatidae, no así sobre la morfología larval. Las escasas publicaciones sobre el 
tema son fragmentarias y la mayoría de las descripciones incompletas, a excepción 
de las especies africanas (Hydrocyrius y Diplonychus, sub Sphaerodema) tratadas por 
Kopelke (1978, 1980). Dichas descripciones son aisladas y raramente comparan las 
distintas especies, pues muchas veces pertenecen a grupos poco afines entre sí. Por 
ello es difícil diagnosticar las especies por sus larvas, así como indicar su estadio 
(Kopelke, 1980). Las especies cuyas larvas se han descripto son: B. (B.) flumineum Say, 
B. (B.) elegans (Mayr), B. (B.) oxyurum (Dufour), B. (B.) bifoveolatum Spinola, B. (B.) 
dentatum (Mayr), B. (B.) micantulum (Stål), B. (B.) lutarium (Stål) y B. (Abedus) breviceps 
(Stål) [Abedus como subgénero según De Carlo (1968) y apoyado por Schnack & Estévez 
(1990)], descriptas por Torre Bueno (1906), De Carlo (1939), Schnack (1971), Schnack 
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& Estévez (1978), Volpe (1985), McPherson & Packauskas (1986) y Keffer & Mc Pherson 
(1988). 

El objetivo de este trabajo es caracterizar los distintos estadios del desarrollo 
ontogénico de Belostoma cummingsi. 


MATERIAL Y METODOS 


Se coleccionaron ejemplares adultos a la luz de mercurio, entre febrero de 1985 
y marzo de 1989, en las localidades de Tigre y Zárate (provincia de Buenos Aires). 
Los individuos fueron mantenidos en el laboratorio, a temperatura ambiente, con ré- 
gimen lumínico natural, en frascos de aproximadamente 500 ml, con agua y soporte 
vegetal (Elodea sp.). Algunos ejemplares fueron colocados por parejas para obtener 
huevos. Las larvas y los adultos fueron alimentados principalmente con Tubifex 
(Oligochaeta), caracoles (Stenophysa marmorata, Physidae, y Biomphalaria peregrina, 
Planorbidae), y ocasionalmente con renacuajos, larvas de odonatos, camarones de río 
y peces (Poecilidae). Los frascos fueron revisados periódicamente, retirándose las 
exuvias y larvas muertas, que fueron fijadas en alcohol isopropílico 70%. 

La descripción se realizó preferentemente sobre la base de la observación de las 
exuvias de las distintas generaciones criadas en el laboratorio. Cuando estas últimas 
no fueron adecuadas, se transparentaron larvas fijadas enteras (se las hirvió en 
hidróxido de sodio 10% durante unos minutos y se lavó con agua, o neutralizó con 
fenol-alcohol). Para la observación de estructuras como antenas, rostro y uñas tarsales, 
éstas fueron montadas en gelatina glicerinada entre porta y cubreobjetos, agregando 
taquitos de vidrio para evitar el aplastado de las piezas. En los casos en que los pelos 
dificultaron la observación de estructuras, como ser los límites entre segmentos, se 
cortó la exuvia larval separando el dorso del vientre, y se observó desde la cara inter- 
na de la cutícula. 

Las medidas tomadas fueron: (1). longitud excluyendo la cabeza, desde el bor- 
de anterior del pronoto hasta el extremo posterior, como lo indica la figura 1. Se tomó 
esta medida porque es más constante que la longitud total y no varía al fijar los ejem- 
plares; (2) ancho máximo a la altura del abdomen, como lo indica la figura 1; y (3) 
longitud de los segmentos I y H del rostro, en su parte ventral, como lo indica la Fi- 
gura 2. Con los datos de la longitud excluyendo la cabeza se calculó la proporción de 


Tabla I. Dimensiones absolutas y relativas de los cinco estadios larvales y de las 
imagines (en mm). 


Prop. L 


Estadio Longitud e. c. Ancho máximo n Prop. A/L 
I 5,44 + 0,15 3,29 + 0,05 10 0,61 + 0,01 0,18 
II 7,85 + 0,20 4,79 + 0,12 10 0,61 + 0,02 0,26 
II 11,27 + 0,28 6,81 + 0,19 10 0,60 + 0,02 0,37 
IV 15,88 + 0,47 9,85 + 0,38 10 0,62 + 0,02 0,52 
V 22,74 + 0,31 13,22 0,32 10 0,58 + 0,01 0,75 
Imago 30,40 + 1,63 15,34 + 0,74 10 0,51 + 0,04 1,00 


Longitud e.c. = longitud excluyendo la cabeza. 


Prop. A/L = proporción ancho sobre longitud excluyendo la cabeza. 
Prop. L = proporción de la longitud excluyendo la cabeza respecto del adulto. 
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Figs. 1-12. 1, medidas de los individuos (A = ancho, L = longitud excluyendo la cabeza); 2, medi- 
das de los dos primeros segmentos del rostro; 3, primer estadio vista dorsal (escala = 2 mm); 
4, vista ventral (escala = 2 mm); 5, vista lateral del rostro (escala = 0,3 mm); 6, antena (escala 
= 0,1 mm); 7, uñas tarsales pata I (escala = 0,2 mm). 8-12, segundo estadio: 8, vista dorsal (escala 
= 2 mm); 9, vista ventral (escala = 2 mm); 10; rostro (escala = 0,3 mm); 11, antena (escala = 0,1 
mm); 12, uñas tarsales pata I (escala = 0,1). 
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Tabla II. Longitud de los dos primeros segmentos del rostro (en mm). 
Estadio Segmento I Segmento H n Rel. 1/1 

[ 0,40 + 0,02 0,60 + 0,02 10 1,50 + 0,09 
II 0,66 + 0,03 0,80 + 0,03 10 1,21 + 0,09 
II 1,01 + 0,06 1,03 + 0,04 10 1,02 + 0,05 
IV 1,48 + 0,04 1,36 + 0,04 10 0,92 + 0,03 
V 2,16 + 0,07 1,79 + 0,05 10 0,83 + 0,03 


longitud respecto de la misma medida en el adulto y una relación ancho/longitud 
excluyendo la cabeza (A/L) para cada estadio (Tabla I). Con las medidas tomadas de 
los segmentos del rostro (Tabla II) se calculó la proporción segmento I /segmento I 
(II/I). Los datos se utilizaron para comparar los estadios larvales. 

De cada ejemplar se controló la duración de cada estadio en días. Los datos 
obtenidos se muestran en la Tabla III. | 


RESULTADOS 
Caracterización de los huevos 


Los huevos son depositados perpendicularmente al dorso del macho, y adheri- 
dos a la superficie del escutelo y los hemiélitros por medio de una sustancia que se- 
grega la hembra. El color de los huevos recién puestos es crema brillante, y se obser- 
va en el polo anterior un casquete pardo. Conforme pasa el tiempo varía el color ha- 
cia un gris casi uniforme, y el casquete se observa más oscuro. El aspecto es de “pe- 
queños barrilitos”, bajos y panzones, cuyo diámetro es de 1,20 mm y su altura 2,60 
mm. Al finalizar el período de incubación ha variado significativamente su altura (3,16 
mm), no así su diámetro (1,24 mm). 

La duración del período de incubación fue de 20,13 + 6,77 días, n = 232. Los 
datos por camada se presentan en la Tabla HI. 


Caracterización de los estadios larvales 


En la Tabla HI se muestra la duración en días y el número de individuos de 
cada estadio por camada, criados entre 1985 y 1989. Con los datos obtenidos se pudo 
calcular la duración media del desarrollo desde el nacimiento de las larvas hasta la 
del imago, que en condiciones de laboratorio, fue de 46,41 + 9,12 días, n = 60. 

Teniendo en cuenta las observaciones hechas para esta especie y comparando 
con las descripciones de los estadios inmaduros de otras especies (Valverde, inéd.), 
se pueden identificar los distintos estadios larvales utilizando los siguientes caracte- 
res: | 

(1) orientación de las antenas, límites de los antenitos y grado de desarrollo de 
los procesos digitiformes dorsales de las antenas. En los estadios sucesivos los lími- 
tes entre antenitos se van haciendo evidentes, y cada vez son mayores sus procesos 
digitiformes dorsales; 

(2) longitud del primero y segundo segmentos del rostro; 

(3) longitud de las pterotecas del mesotórax; 
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Tabla III. Datos de duración en días y número de individuos de cada estadio por 


camada. 


HA A AAA AAA A A A AAA A — —————— 0 _ _ _ EEE E, 


Camada 


Estadio N° Rango X + ES Edad 
indiv. acumulada 
AAA A A A A A 
huevo 69 — 14,00 + 0,00 14,00 
18 10 - 24 13,67 + 3,87 27,67 
YT 11 6 - 17 10,45 + 2,87 48,12 
Mm 7 8 - 10 8,57 + 0,90 56,69 
IV 3 9 - 11 10,33 + 0,94 67,02 
V 1 -- 16,00 + 0,00 83,02 
huevo 41 14 - 15 14,50 + 0,50 14,50 
| 9 9 - 14 11,00 + 1,94 25,50 
H 5 8 - 12 8,17 + 3,85 33,67 
MI 4 — 8,00 + 0,00 41,67 
IV 2 9 - 11 10,00 + 1,00 51,67 
V 0 — — — 
huevo 66 14 - 15 14,50 + 0,50 14,50 
I 48 9 - 14 10,33 + 1,97 24,83 
I 33 6 - 15 10,18 + 2,43 35,01 
HI 25 5 - 13 9,12 + 2,36 44,13 
IV 11 9 - 14 11,00 + 3,40 55,13 
V 8 14 - 18 15,87 t 5,11 71,00 
huevo 23 — 14,00 + 0,00 14,00 
| 4 10 - 28 15,50 + 7,30 29,50 
TT 1 — 10,00 + 0,00 39,50 
Mm 1 — 9,00 + 0,00 48,50 
FV 1 — 11,00 + 0,00 59,50 
V 0 — — == 
huevo 80 — 24,00 + 0,00 24,00 
60 9 - 11 9,83 + 0,71 33,83 
JI 43 7 - 12 8,60 + 1,67 42,43 
[HI 22 6 - 10 7,64 + 0,93 50,07 
IV 11 9 - 10 9,18 + 0,38 59,25 
V 10 17 - 28 21,50 + 3,11 80,75 
huevo 47 — 20,00 + 0,00 20,00 
| 26 9 - 12 10,04 + 0,552 30,04 
Tn 21 4 - 9 5,33 + 0,99 35,37 
TI 21 4 - 8 5,81 + 0,79 41,18 
IV 15 5 - 10 7,40 + 1,14 48,58 
V 10 15 - 24 16,10 + 2,70 64,68 
huevo 35 — 27,00 + 0,00 27,00 
I 33 7- 8 7,15 + 0,36 34,15 
[II 32 3- 5 4,28 + 0,62 38,43 
JII 30 3- 7 4,97 + 0,95 42,40 
FV 22 5 - 13 7,77 + 1,56 50,17 
V 14 13 - 26 17,57 + 4,65 67,74 
huevo 36 — 33,00 + 0,00 33,00 
34 5- 7 5,62 + 0,54 38,62 
JI 34 4- 6 5,26 + 0,61 43,88 
HI 32 3- 7 529 E 1,25 49,13 
[V 26 6 11 8,08 + 1,33 al 
V 17 12 - 21 16,06 + 3,70 73,27 


āe ÁÁÁ 
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(4) forma y extensión del escudete. El escudete se forma en la parte central del 
borde posterior del mesotergo. Esta estructura se observa recién en el tercer estadio, 
y a través de las sucesivas mudas se irá proyectando sobre el metatergo; 

(5) longitud relativa de las prolongaciones metasternales; 

(6) longitud relativa de las uñas tarsales de la pata I. En las sucesivas mudas el 
tamaño relativo de la uña posterior es menor, siendo muy reducida en el adulto; 

(7) forma y límite posterior del séptimo urosternito. En las sucesivas mudas esta 
proyección media del segmento va acentuándose. En el adulto el séptimo urosternito 
cubre los genitalia (opérculo genital). 


Primer estadio (Figs. 3-7). Longitud 5,44 mm; 0,18 de la del adulto. La cabeza 
es triangular como en todos los estadios siguientes. El rostro está bien desarrollado y 
muestra igual segmentación que en el adulto, pero en este estadio el primer segmen- 
to es más corto (0,40 mm) que el segundo (0,60 mm) (Fig. 5). Las antenas son peque- 
ñas, y ya se pueden distinguir dos segmentos (Fig. 6). El segmento distal se encuen- 
tra bien desarrollado; corresponde al distiflagelo y presenta un área pilosa subapical. 
El basal corresponde al escapo + pedicelo + basiflagelo, y en él no se distinguen los 
límites (Kopelke, 1980; Zrzavy, 1990). Las antenas están orientadas con su extremo 
hacia adelante. En el dorso del tórax se pueden distinguir perfectamente los tres seg- 
mentos (Fig. 3). En el borde posterior del mesotergo existen, a los lados, pequeñas 
lobulaciones que corresponderían a las pterotecas. Ventralmente se pueden observar 
unas expansiones del metasterno bordeadas por largos pelos (Fig. 4). Estas prolonga- 
ciones faltan en el adulto, y en la larva tendrían como función retener la burbuja de 
aire junto con los pelos de los segmentos abdominales (Bahadur, 1968). En este esta- 
dio las expansiones del metasterno llegan hasta el límite posterior del tercer urosternito. 
En la línea media ventral, entre las coxas del metotórax, se observa el metaxifo; en 
este estadio es corto y con el extremo obtuso (Fig. 4). Los tarsos son unisegmentados, 
característica que se mantiene en todos los estadios larvales posteriores (en el adulto 
son bisegmentados). Poseen dos uñas tarsales terminales; en el primer par de patas, 
la uña posterior, de posición externa, está reducida (Fig. 7). En este estadio alcanza 
algo menos de la mitad de la longitud de la uña anterior. Dorsalmente en el abdo- 
men se pueden contar nueve tergitos, que corresponden a los segmentos l a IX. Los 
límites de los tergitos 1 al VIII son claramente visibles (Fig. 3). El límite entre los tergitos 
VIII y IX está generalmente enmascarado por la pigmentación, y por ello es difícil de 
reconocerlo; en el adulto forma parte del aparato genital. El primer tergito no llega 
hasta los bordes laterales. Ventralmente se cuentan nueve esternitos (Fig. 4), que co- 
rresponden a los segmentos Il al X; el primero no está esclerotizado; del X se ve sólo 
un esclerito que funciona como opérculo anal. Al igual que en el dorso, los límites 
del esternito IX son difíciles de observar, porque está oculto bajo una densa pilosidad. 
El esternito IX se encuentra rodeando al X y se extiende hasta el extremo posterior. 
En este estadio apenas se insinúa la proyección media del urosternito VII (Fig. 4). Los 
espiráculos se ubican ventralmente, dos pares en el tórax y ocho pares en el abdo- 
men. La parte ventral del abdomen está cubierta de largos pelos uniformemente dis- 
tribuidos, excepto una banda lateral con límite interno ondulado. Dentro de esta área 
pilosa quedan incluidos los espiráculos abdominales. 


Segundo estadio (Figs. 8-12). Longitud 7,85 mm; 0,26 de la del adulto. El pri- 
mer segmento del rostro es más corto (0,66 mm) que el segundo (0,80 mm) (Fig. 10). 
Las antenas están dirigidas hacia atrás, observándose tres segmentos. El distal 
(distiflagelo) es el que presenta un mayor desarrollo (Fig. 11) y posee el área pilosa. 
El que sigue corresponde al basiflagelo, y el basal al escapo + pedicelo. Las pterotecas 
mesotorácicas son más largas que en el estadio I (Fig. 8), alcanzando a cubrir el pri- 
mer tercio del metatergo. En el centro del borde posterior mesotergal se insinúa una 
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Figs. 13-27. 13-17, tercer estadio: 13, vista dorsal (escala = 5 mm); 14, vista ventral (escala = 5 mm); 
15, rostro (escala = 0,3 mm); 16, antena (escala = 0,1 mm); 17, uñas tarsales pata I (escala = 
0,5 mm). 18-22, cuarto estadio: 18, vista dorsal (escala = 5 mm); 19, vista ventral (escala = 5 
mm); 20, rostro (escala = 0,5 mm); 21, antena (escala = 0,1 mm); 22, uñas tarsales pata I (esca- 
la = 0,15 mm). 23-27, quinto estadio: 23, vista dorsal (escala = 10 mm); 24, vista ventral (esca- 
la = 10 mm); 25, rostro (escala = 0,5 mm); 26, antena (escala = 0,1 mm); 27, uñas tarsales pata 


I (escala = 0,25 mm). 
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proyección que corresponde al escutelo. Las prolongaciones del metasterno llegan 
hasta la primera mitad del cuarto segmento abdominal. El tamaño relativo del 
metaxifo es igual que en el estadio anterior (Fig. 9). La uña posterior de la pata I tie- 
ne un tercio de la longitud de la uña anterior. En el centro del borde posterior del 
urosternito VII se observa un mayor desarrollo de la proyección media (Fig. 9). 


Tercer estadio (Figs. 13-17). Longitud 11,27 mm, 0,37 de la del adulto. El pri- 
mer segmento del rostro (1,01 mm) es poco más corto o casi igual que el segundo 
(1,03 mm) (Fig. 15). Se pueden observar en las antenas cuatro antenitos (escapo, 
pedicelo, basiflagelo, distiflagelo) (Fig. 16). En el pedicelo y el basiflagelo se ven los 
procesos dorsales como pequeñas papilas. La pilosidad se extiende hasta el pedicelo. 
También se observa una mancha pilosa pequeña en el límite entre el escapo y el 
pedicelo. Las pterotecas mesotorácicas alcanzan a cubrir la mitad de la longitud del 
metatergo y está más desarrollada la proyección media (escutelo), cubriendo, aproxi- 
madamente, un tercio O algo menos de la longitud del metatergo. Las prolongacio- 
nes metasternales llegan hasta el primer tercio del cuarto segmento abdominal (Fig. 
14). El metaxifo es más largo y agudo que en los estadios anteriores y se mantiene así 
en los siguientes. La uña posterior de la pata l es más pequeña que en el estadio Il 
(Fig. 17), un cuarto de la anterior. La proyección media del urosternito VII aún no 
llega a la altura del último par de espiráculos. 


Cuarto estadio (Figs. 18-22). Longitud 15,88 mm; 0,52 de la del adulto. El primer 
segmento del rostro (1,48 mm) es algo más largo que el segundo (1,36 mm) (Fig. 20). 
En las antenas los procesos digitiformes dorsales del pedicelo y del basiflagelo son de 
mayor tamaño (Fig. 21). Las pterotecas mesotorácicas alcanzan los dos tercios de la lon- 
gitud del metatergo (Fig. 18). La lobulación media del mesotergo es triangular y se ex- 
tiende sobre el metatergo, alcanzando la mitad de su longitud. Ventralmente las pro- 
longaciones metasternales llegan hasta el límite entre los segmentos IV y V (Fig. 19). La 
uña posterior de la pata I está fuertemente reducida, pero con la misma longitud relati- 
va en el estadio anterior (Fig. 22). En el urosternito VII se observa un mayor desarrollo 
de la proyección media. El vértice casi llega a la altura de los espiráculos del segmento 
VIII (Fig. 19). 


Quinto estadio (Figs. 23-27). Longitud 22,74 mm; 0,75 de la del adulto. La lon- 
gitud del primer segmento del rostro (2,16 mm) es mayor que la del segundo (1,79 
mm) (Tabla II), característica que presenta también el adulto (Fig. 25). En las antenas 
se observa un mayor desarrollo de los procesos dorsales del pedicelo, basiflagelo y 
distiflagelo (Fig. 26). Es más extensa la mancha pilosa del distiflagelo. Aparecen otras 
manchas pilosas en los procesos del pedicelo y el basiflagelo, y en el límite entre basi 
y distiflagelo, y entre el pedicelo y el basiflagelo. Las pterotecas mesotorácicas llegan 
al margen posterior del metatergo (Fig. 23). El escutelo alcanza a cubrir un poco más 
de la mitad de la longitud del metatergo. En este estadio se ven las pterotecas 
metatorácicas, que quedan cubiertas por las mesotorácicas. Las prolongaciones 
metasternales llegan hasta el límite entre los segmentos abdominales IV y V, como en 
el estadio anterior (Fig. 24). La uña posterior de la pata I tiene la misma longitud re- 
lativa que en el estadio anterior (Fig. 27). Se observa un mayor desarrollo de la pro- 
yección ventral media del segmento VII. 


Datos comparativos con otras especies del género 


Como ya se señaló, un conjunto de características se pueden utilizar para de- 
terminar el estadio larval. Las estructuras más importantes por la cantidad de infor- 
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mación que contiene, son las antenas, ya que en ellas se observan tres características 
que indican claramente el estadio larval: 

= (1) Orientación de las antenas. En el primer estadio las antenas están orientadas 
con su extremo hacia adelante. Esta orientación característica ha sido observada en 
otras especies del mismo género: B. (B.) micantulum (Volpe, 1985), B. (B.) lutarium 
(McPherson & Packauskas, 1986) y B. (Abedus) breviceps (Keffer & McPherson, 1988); 
y en otras Belostomatidae: Hydrocyrius columbiae columbiae y Diplonychus grassei 
ghesquierei de Africa (Kopelke, 1980). 

(2) Proyecciones dorsales del pedicelo y del basiflagelo. Estos procesos se ob- 
servaron en las siguientes especies: B. oxyurum, B. bifoveolatum, B. dentatum (Schnack 
& Estévez, 1978), B. flumineum (Hungerford, 1919), B. micantulum (Volpe, 1985) y tam- 
bién lo observamos en B. elegans en exuvias obtenidas de larvas que se criaron en el 
laboratorio. Salvo B. flumineum, para el resto de las especies estudiadas los procesos 
se observan como pequeñas papilas en el tercer estadio larval (Valverde, inéd.). Para 
B. flumineum, Hungersford (1919) recién las observa en el cuarto estadio. 

(3) Número de antenitos que se diferencian en cada estadio. En los tres prime- 
ros el número de antenitos diferenciados difiere según la especie. Pero a partir del 
cuarto estadio se observan claramente los límites de los cuatro antenitos definitivos 
(Valverde, inéd.). Sólo con esta estructura prácticamente se puede determinar el esta- 
dio de la larva observando lo siguiente: (a) primer estadio: antenas con su extremo 
orientado hacia adelante; (b) segundo estadio: antenas con su extremo orientado ha- 
cia atrás y con no más de tres antenitos diferenciados; (c) tercer estadio: pedicelo y 
basiflagelo con pequeñas papilas que corresponden a los procesos digitiformes dor- 
sales; (d) cuarto estadio: antenas con los cuatro antenitos claramente diferenciados y 
procesos digitiformes dorsales bien desarrollados pero no curvados; (e) quinto esta- 
dio: procesos digitiformes dorsales bien desarrollados y curvados. 

Otro carácter importante para determinar el estadio larval es la longitud relati- 
va de las pterotecas mesotorácicas. Este carácter también fue resaltado por Schnack 
& Estévez (1978) para las especies B. dentatum, B. oxyurum, B. bifoveolatum. Con esta 
estructura los estadios quedan caracterizados de la siguiente manera: (a) primer esta- 
dio: en el borde posterior del mesonoto se insinúan unas lobulaciones laterales que 
corresponden a las pterotecas; (b) segundo estadio: las pterotecas cubren un tercio de 
la longitud del metanoto; (c) tercer estadio: las pterotecas cubren la mitad de la lon- 
gitud del metanoto; (d) cuarto estadio: las pterotecas cubren los dos tercios de la lon- 
gitud del metanoto; (e) quinto estadio: las pterotecas llegan al borde posterior del 
metanoto. 

La longitud menor del primer segmento del rostro con respecto a la longitud 
del segundo en el primer estadio, es otro carácter que destacan Schnack & Estevez 
(1978) como común a las tres especies con que trabajaron. Esta característica también 
se ve en B. cummingsi y B. micantulum (Valverde, inéd.). En los adultos este carácter 
se utiliza para distinguir especies. En las larvas la relación segmento II /segmento I 
es menos importante para determinar estadios, pero posiblemente sea un buen ca- 
rácter para determinar especies con larvas (Valverde, inéd.). 

Al comparar la forma y extensión del escudete en B. cummingsi con los esque- 
mas presentados en las descripciones de B. dentatum, B. oxyurum, B. bifoveolatum y B. 
micantulum, observamos que todas ellas comparten la falta de esta estructura en el 
primer estadio, que recién se insinúa en el segundo estadio. En los estadios siguien- 
tes esta estructura se observa claramente, pero la longitud relativa difiere entre las 
distintas especies. 

La longitud relativa de las prolongaciones metasternales es también un carácter 
menos importante en la determinación de los estadios larvales, ya que este carácter 
difiere entre las distintas especies. Aun así se puede observar como generalidad que 
en el primer estadio las prolongaciones metasternales no sobrepasan el límite poste- 
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rior del tercer segmento abdominal. Esta generalidad la comparten B. cummingsi, B. 
bifoveolatum, B. oxyurum, B. micantulum y B. elegans (Valverde, inéd.). | 

La longitud relativa de la uña tarsal posterior de la pata I también es un carác- 
ter que difiere entre las especies. Pero se puede generalizar para B. bifoveolatum, B. 
oxyurum, B. micantulum, B. dentatum, B. elegans y B. cummingsi, en las que a partir del 
cuarto estadio la longitud relativa de la uña posterior es un cuarto o algo menos de 
la longitud de la uña anterior. 

El séptimo urosternito posiblemente sea un buen carácter para determinar el es- 
tadio larval, pero no se cuenta con información para compararlo con otras especies. 

Se puede concluir que las estructuras más importantes para determinar los es- 
tadios larvales son las pterotecas mesotorácicas y las antenas, mientras que las otras 
estructuras aportan algún dato complementario para la determinación del estadio 
larval. Posiblemente estas estructuras tengan una mayor importancia para determi- 
nar las especies con sus larvas (Valverde, inéd.). 


AGRADECIMIENTOS 


Las autoras agradecen al Dr. Axel O. Bachmann por su constante interés, valio- 
sas Opiniones, críticas y consejos. 


BIBLIOGRAFIA CITADA 


BAHADUR, J. 1968. Observations on oviposition and life history of an aquatic bug, Sphaerodema 
rusticum Fabr. (Hemiptera). Zool. Pol. 18 (1): 107-115. 

CONTARTESE, A. M. & A. O. BACHMANN. 1987. Distribución geográfica de las Belostomatidae 
argentinas (Heteroptera). Physis (Buenos Aires), Secc. B, 45 (108): 25-27. 

DE CARLO, J. A. 1935. Familia Belostomatidae. Descripción de una nueva especie y algunas 
sinonimias. Rev. Soc. Entomol. Argent. 7: 203-205. 

DE CARLO, J. A. 1938. Los belostómidos americanos (Hemiptera). Anls. Mus. Argent. Cienc. Nat. 
39 (155): 189-260. 

DE CARLO, J. A. 1939. Metamorfosis de Belostoma elegans Mayr. Rev. Soc. Entomol. Argent. 10: 231- 
234. 

DE CARLO, J. A. 1968. Estudio comparativo del aparato genital macho de Belostoma sp. y Abedus 
sp. (Hemiptera, Belostomatidae). Rev. Soc. Entomol. Argent. 31 (1-4): 115-119. 

HUNGERFOROD, H. B. 1919. The biology and ecology of aquatic and semiaquatic Hemiptera. Univ. 
Kansas Sci. Bull. 11: 3-341. 

KEFFER, S. L. & J. E. McPHERSON. 1988. Descriptions of nymphal instars of Abedus breviceps 
(Hemiptera, Belostomatidae). Great Lakes Ent. 21 (4): 169-174. 

KOPELKE, J. P. 1978. Geschlechtsdimorphismus bei den Larven von Hydrocyrius columbiae columbiae 
Spinola und Sphaerodema grassei ghesquierei Poisson. Studien and afrikanischen 
Belostomatiden (Heteroptera, Insecta) HI. Deutsche Ent. Zeitschr. N. F. 25 (1-3): 195-203. 

KOPELKE, J. P. 1980. Morphologische Characteristike der Larven von Hydrocyrius columbiae 
columbiae Spinola und Sphaerodema grassei ghesquierei Poisson. Studiend an afrikanischen 
Belostomatiden (Heteroptera, Insecta) IV. Deutsche Ent. Zeitschr. N. F. 27 (1-3): 1-19. 

LANZER de SOUZA, M. E. 1980. Inventário da distribugao geográfica da familia Belostomatidae 
Leach, 1815 (Hemiptera-Heteroptera) na regiao neotropical. Iheringia Sér. Zool. (55): 43-86. 

LAUCK, D. R. 1962. A monograph of the genus Belostoma (Hemiptera). Part I. Introduction and B. 
dentatum and subspinosum groups. Bull. Chicago Acad. Sci. 11 (3): 34-81. 

LAUCK, D. R. & A. S. MENKE. 1961. The higher classification of the Belostomatidae (Hemiptera). 
Annal. Ent. Soc. Amer. 54 (5): 644-657. 

McPHERSON, J. E. & R. J. PACKAUSKAS. 1986. Life history and laboratory rearing of Belostoma 
lutarium (Heteroptera: Belostomatidae) with description of immature stages. J. New York Ent. 
Soc. 94 (2): 154-162. | 


VALVERDE, A. C. y M. M. SCHANG, Belostoma cummingsi 119 


RUFFINELLI, A. € A. A. PIRAN. 1959. Hemípteros heterópteros del Uruguay. Bol. Fac. Agron. 
Montevideo (51): 1-60. 

SCHNACK, J. A. 1971. Las ninfas del género Belostoma Latreille (Hemiptera, Belostomatidae). 1) B. 
oxyurum (Dufour) y B. bifoveolatum (Spinola). Rev. Soc. Entomol. Argent. 33 (1-4): 77-85. 

SCHNACK, ]. A. 1976. Hemiptera. Belostomatidae. En: Ringuelet, R. A. (dir.), Fauna de agua dul- 
ce de la República Argentina, La Plata 35 (1): 7-64. 

SCHNACK, J. A. & A. L. ESTEVEZ. 1978. Las ninfas del género Belostoma Latreille (Hemiptera: 
Belostomatidae). I) Belostoma dentatum (Mayr) y datos aclaratorios sobre ninfas de B. oxyurum 
(Dufour), B. bifoveolatum (Spinola) y B. elegans (Mayr). Limnobios 1 (8): 277-283. 

SCHNACK, J. A. & A. L. ESTEVEZ. 1990. On the taxonomic status of Abedus Stål (Hemiptera, 
Belostomatidae). Rev. Bras. Ent. 34 (2): 267-269. 

TORRE BUENO, J. R. de la. 1906. Life history of Belostoma fluminea Say. Can Ent. 38: 189-197. 

VALVERDE, A. C. Inéd. Datos biológicos de las especies del género Belostoma (Latreille) — 
Heteroptera. Seminario de Licenciatura. F.C.E.y N. Universidad de Buenos Aires, 1991, 24 


pP- 

VOLPE, S. 1985. Metamorfosis de Belostoma micantulum (Stål) (Heteroptera, Belostomatidae). Physis 
(Buenos Aires) Secc. B. 43 (105): 79-83. 

ZRZAVY, J. 1990. Evolution of antennal sclerites in Heteroptera (Insecta). Acta Univ. Carolinae- 
Biologica 34: 189-227. 


Recibido: 12-VII1-1993 
Aceptado: 7-XI1-1993 


